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ADVERTENCIA. 

Con este número concluye el primer 
mes de la publicación de nuestro pe
riódico. Nuestra redacción ha deter
minado hacer considerables mejoras 
tanto en la parte material como 
en la instructiva y literaria. A este 
fin advertimos á nuestros suscrip-

tores que dentro pocos dias sal
drá á luz un prospecto en que deta
llada y minuciosamente daremos cuen
ta de la marcha que nos proponemos 
seguir y de las obras que por separa
do publicaremos, uo dejando por eso 
de continuar la novelita del Sr. Ba
laguer titulada ios ftermanoj del Agnus 
Dei. 

Contando con buenos redactores, con 
acreditados colaboradores y con infa-
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tigablcs cofresponsalcs, es nuestro do-
seo dar á luz una publicación qae mas 
pueda considerarse como á obra cien
tífica y literaria qne como á periódico-
Por el mismo precio los Sres. Siiscríp-
tores tendrán mucha mas lectura é i n 
finidad de ventajas y mejoras, y n i n 
gún medio perdonaremos para que E l 
Gmio sea una publicación digna de la 
colla ò ilustrada Barcelona. 

El prospecto dará circunstanciada
mente noticia de nuestros planes y. no 
dudamos quo el público recibirá este 
periódico con agrado. 

Advertimos también á nuestros sus-
criptores que se sirvan dispensar si 
alguno ha dejado de recibir puntual
mente los números publicados. Esto 
dimana do no estar arregladas por ca
lles las listas del repartidor, pero p o 
demos asegurarles que semejante falta 
no tendrá lugar en lo sucesivo. 

Los EüüOTes. 

DISCÜRSO DE BTSTRADA 

íf«Jo por D. VICTOB ü VLAGCER «n ÍO »o-
ciedad Filomálica de Barcelona en 

diciembre de 4843. 

Los antiguos dramaturgos españoles 
y el siglo X V I I I son los que mas han 
contribuido al estado de gloria y b r i 
llantez en que actualmente se encuentra 
nuestra literatura dramática. 

SKÑoaES: 

Una cuestión muy ardua y espi
nosa es la que voy á emprender, 
cuestión que presenta un vasiisimo 
campo en el cual muchas celebres 
y brillantes plumas so han ejercitado 
recogiendo los laureles á que no en va
no se han hecho merecedoras. No es 
pues mi ánimo atreverme á luchar cou 

tan famosos adalides, no es suficiente 
mi pluma para ello y tratariaseme de 
demente si tal pretendiese hacer. 

Mi objeto, señores, es recorrer r á 
pidamente las causas del engrandeci
miento y decadencia de nuestro teatro, 
examinar los influjos á que cedió y 
las trabas que le impuso la sociedad 
en diferentes épocas. Considérase la 
historia de la literatura dramática como 
el reverso de la medalla qne nos pre
senta la marcha del siglo . la examinaré 
como un magnífico comentario de la 
historia de los acontecimientos del uni
verso pues, su estudio va aneeso al de 
la política y al de la civilización. E l 
Teatro es el reflejo de los aconteci
mientos de cada époea, la parodia de 
las escenas del siglo, el reverbero que 
absorve los rayos que lanza el poder 
social para amoldarlos á la ley que rije 
sus composiciones dramáticas. Véanse 
sino los dramas históricos . cada escena 
forma un recuerdo , cada acto una épo
ca , cada drama un siglo. 

Nuestras composiciones dramáticas 
encierran un mérito eminentemente su
perior á las de los estranjeros; tal es 
el carácter poético que solo es distinti
vo y peculiar á nuestro teatro. Hijos 
los españoles de un clima ardoroso, 
creados bajo la influencia de un sol v i 
vificador, vejetando bajo un cielo terso= 
y puro han sido ardientes en sos con
ceptos , atrevidos en sus ideas y origi
nales en sus composiciones. Aclimatados 
en un suelo floreciente por naturaleza 
y espontáneamente poético , hijos de 
una sociedad cuyas pasiones volcánicas 
y profundas no pueden ser comprimidas, 
adictos à su orgullo proverbial y con
signado en los fastos de su nación, han 
creado bocetos tan bellos como las flo
res esmaltadas en los campos de su pa
tr ia , tan hermosos como la bóveda 
azul que pende sobre sus cabezas y tan 
ardientes como el sol que los alumbra. 
Por eso hubo un tiempo, señores, en 
que nuestra nación, tan despreciada al 
présenle, dictó leyes á todas las capita
les del mundo civilizado , por eso hubo 
un tiempo en que todos los royes men-



E L 
digaban unn de sas miradas y resplan
decía de gozo su semblante coando l l e 
gaban á besar el orla de su manió ; por 
eso hubo un tiempo en que nuestra len
gua era estudiada con afán por las na
ciones estranjeras y nuestra literatura 
cultivada con esmero en todas sus cortes. 

Pero esta época pasó yá. Solo ha 
quedado entre nosotros un recuerdo y 
solo llegan a nuestros oídos algunos so
nidos meláncolicos y melodiosos que 
exala la lira provenzal cuando ajita sus 
cuerdas la brisa de las montañas. He 
aquí la razón porque los moradores de 
las orillas del Sena han envidiado esta 
luz difundida en la literatura dramática 
Española, he aqui porque han procu
rado socabar los cimientos de nuestro 
teatro apropiándose vergonzosamente 
nuestras ideas mas bellas y nuestros 
conceptos mas sublimes. 

Al recordar, señores, los tiempos 
que anteceden á Lope de Vega encon
tramos el Teatro Español circunscrito 
en una larga serie de autos sacramen
tales. La columna monástica elevada 
por el fanatismo de la sociedad , fué el 
no» plus ultra con que tropezaron 
nuestros antiguos autores dramáticos. 
No les quedó entonces otro recurso 
que ó circunscribirse á las trabas que 
la religión les imponía ó apagar las 
creencias é inspiraciones poéticas que 
en lo interior de su corazou fórmenla— 
bao. Fomentarlas hubiera sido un crí-r 

«raen. darlas á luz un sacrilcjio. En 
aquellos tiempos la iuquisiciun lo era 
todo : apoderóse de los dos polos socia
les el trono y el cadalso y á fuerza de 
querer imbuir á los hombres en sus 
virtudes se hizo cómplice de sus críme
nes. Entonces fué necesario apoderarse 
de la sociedad para que no se le echasen 
en cara sus desvarios y la Iglesia soste
nida por la ignorancia y la preocupa
ción fué á colocarse sobre los hombres 
del verdugo. La literatura se resintió de 
osle trastorno social y los poetas dra
máticos tuvieron que crear un genero 
puramente teolójico, amoldado á ' l a s 
sutilezas raetaíisicas que les imponía la 
tendencia del siglo y fueron parodiados 
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en el leafro todos los milagros qnt nos 
cuenta la Sagrada Escritora y todas las 
vidas de los santos. 

El valgo ignoranfo asistía con entu
siasmo á la representación de estas 
farsas relijiosaa á pesar de que no eslu-
visen á su alcanze las profundas teorías 

' y peripatéticas ideas qae los autores 
abrazaban. En io que el valgo tiene 
creencia, tiene f é ; asi pues machas 
ideas qae sino hubiesen pertenecido á 
materias relijiosas hubiera sabido reba
tirlas , siendo de esta clase, se conten
taba con creerlas á ciegas y cuando la 
loz de su entendimiento no bastaba á 
disipar las tinieblas qae ana complica
dísima teoría habia aglomerado en su 
mente, venia á su ausilio el fanatismo 
y sallaba la valla que en cualquier 
otra materia hubiera sido insuperable. 

Pero esto no podi.-; durar. No podía 
por mas tiempo quedar envilecido el 
genio poético y debía abandonar los 
pórticos de las iglesias debajo de los 
cuales se habia refujiado para mendigar 
argumentos para sus obras ^ bocetos 
para sus cuadros. No obstante, aunque 
reconcentradas todas sus fuerzas en si 
mismo, no podía por si solo despertarse 
del letargo en que vacia; necesitaba 
on coloso que le prestase y añadiese 
nuevas fuerzas, necesitaba una mano 
que le enseñase la ignorada senda que 
debia pisar, necesitaba un pincel y nna 
paleta do vivísimos colores coa la cual 
pudiese trazar en el lienzo los abortos 
que iba á concebir. Todo esto lo encon
tró reunido en Lope de Vega. 

S i , señores , á Lope de Vega , á ese 
coloso poético, á eso ser privilcjiado, 
le estaba destinado sacar al Teatro de 
mantillas para poder grabar la cifra 
gigantesca do su nombre en la pirami
dal fachada de la obra de la rejenera— 
cion del Teatro Español. El fué el p r i 
mero que despreciando añejas recias 
y. antiguas costumbres, presentó en la 
escena todo genero de acciones, pues 
siendo su único fin el escribir para 
contentar al público, despreciaba las 
leyes impuestas por los antiguos, mez
clando ya lo fabuloso con lo vetidico 
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ya lo novelesco ton lo hislorico, j a 
lo (rajico con lo cómico , procurándose 
de esta manera gran provisión de elo-
jios y buena cocecha de aplausos. E l 
teatro de Lope nunca perecerá porque 
es la gótica fachada de nuestra li tera
tura dramática y sus comedias son los 
mas brillantes florones, las mas pre— ' 
ciosas molduras, los mas agradables 
gerogliíicosqne adornan el artesonado 
de nuestra escena. 

Después de Lope sigue Tirso de Mo
lina, cuyas comedias á un cáracter 
puramente original reúnen cultora en 
el lenguaje, pureza en el diálogo, en
lazo en el argumento y propiedad en • 
los caracteres. Su teatro es notable y 
eslimado no solo por las máximas y 
agudezas que encierra , sino por la cc-
sactisima descripción dé las costumbres 
nacionales de su época. 

Tropezamos después con otro genio 
no menos grande que Lope , no menos 
emprendedor, no menos grande, tal 
es Calderón de la Barca. Mas pro
fundo y sublime que sus antecesores 
siguió continuamente y con perse
verancia sus mismas huellas, pero 
cuando al fin de su camino encontró 
las tumbas de Lope y Tirso que.leim-
peJian el paso, saltó por encima de 
ellas y aun dió algunos pasos mas en la 
arena literaria- Este fué , digámoslo asi, 
el Cristóbal Colon de la literatura. En 
efecto pongánse en parangón .estos dos 
genios, obsérvense atentamente y r e 
párese en el punto de comparación 
que entre ellos media. No les fué sufi-
rienle el mundo en que vivían, sif ge
nio era mayor y necesitaban otra esfera 
en que poder recrearse libremente. Esta 
es la causa por la cual el uno fué á 
buscar un mundo real y positivo en 
las dilatadas rejiones de la .América y 
el otro se creó un mundo ilusorio y fan
tástico poblándole de personajes gigan
tescos y de héroes grandiosos á los cua
les dió vida. voz y movimiento cuando 
conmovió la Europa con el grito de La 
vida es sueño. 

Tras de estos viene Moreto, Morete 
poeta ilustre, versificador insigne, dra-

malorgo celebre. Lope y Calderón , se
ñores , fueron los que delinearon el 
gran cuadro de la literatura dramática, 
Lope y Calderón lo bosquejaron con 
admirable tino y maestría , Lope y Cal 
deron prestáronle la hermosura y b r i 
llantez de las linlas. pero Moreto hizo 
mas aun , Morolo le dió el colorido. No 
sobrepujó á sus predecesores porque ser 
huraanopodia no sobrepujarles, pero/ué 
su mas feliz rival y lo suficiente hizo 
con llegar á igualarlos. 

Pasaré por alto, señores, la época 
en que nuestro teatro dejeneró de tal 
manera que llegó á envilecerse, época 
harto bien conocida para que me en
tretenga en comentarla y en que nues
tra escena fué presa de los Solís , Gon-
goras, Mendozas, Zaraoras y tantos otros 
Pasaré como digo por alto esta época 
tan justamente apellidado del nud gusto 
para constituirme en celoso observador 
del cáracter que presenta el teatro de 
nuestro siglo. 

Permítaseme, señores , antes de ha
blar de nuestro siglo echar una rápida 
ojeada al que nos ha precedido, pues 
que en mi concepto mucho lia influido 
en el estado acto'al de nuestro teatro. 
Pluma muy elocuente y cabeza muy 
pensadora se necesita para descifrar el 
carácter del siglo X V I I I . Yo solo ma
nifestaré mis ideas , vosotros, señores, 
jóvenes de mas brillante instrucción y 
mas conocido talento , deberéis reco— 
jertas para poder añadirlas á vuestras 
meditaciones y à vueslros estudios. 

El siglo X V H I presenta fazes muy 
diversas y caracteres muy variados ; ya, 
seguía las doctrinas de Loyola , ya 
abrazaba los principios de Lulero ; en
tusiasta por las mácsimas de Owen y 
de Sansímon, reia sarcaslícamente de 
los preceptos tradicionales que le l e 
garon sus mayores, meditando la filo
sofia de Voltaire derrocaba la estatua de 
Bacon y sobre la tumba de Mirabeau, 
ínstitaía la guillotina de Robespícrre. 
Tan pronto relijioso como esceptico , 
tan grande como terrible, proclamaba 
la igualdad convirtiéndolo todo en ru i 
nas , dominado por ona idea fija, qui-
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so que toda la tierra tributase culto al 
ídolo que adoraba y la orjía popular 
impelida por las ideas reaccionarias de 
Voltaire , apeló hasta la sangre de un 
monarca para fructificar el árbol de 
la libertad. Su fin era loable y sanio' 
pero los medios de que se valió fueron 
sanguinarios. El siglo X V I U ha pre
senciado grandes y terribles aconteci
mientos , ha sido teatro de encarniza
das luchas y de tangrientos combates ; 
quiso ser libre y hundió en el abismo 
toda una jeneracion de reyes, pero en 
su lugar no se desdeñó de pagar t r i 
buto à otro rey mas fuerte, al ver
dugo. Hizo esfuerzos para hermanar el 
órden con la libertad y solo hermanó 
el libertinaje con la guillotina. Como 
todas las cosas debia esto encontrar 
un término, desapareció la Francia re
volucionaria para hacer lugar á la 
Francia esclava y como dice moy bien 
nuestro distinguido escritor D. Francis
co Martinez de la Rosa , la historia de 
una nación se convierte en la historia 
de un hombre. La revolución de Fran
cia fué el prólogo del drama cuyo 
héroe debia ser el hombre-pueblo, dra
ma terrible que abarca desde Bona— 
parte republicano á Napoleón déspota. 

La revolución francesa A "mi enten
der no debe mirarse como un caso 
aislado concerniente solo á una na
ción i su influjo se ha hecho sentir en 
lodos los estados europeos y las últ i
mas pajinas del siglo X V I I I escritas 
con la sangre de todo un pueblo debian 
por necesidad influir terriblemente en 
el siglo que nacia, en la época que 
principiaba. 

l ie sentado, señores, como base de 
mi discurso que los antiguos dramatur
gos españoles y el siglo X V I I l son los 
que han dado el impulso á nuestra -ac
tual literatura dramática, proporcio
nándole los medios de llegar al estado-
de gloria y brillantez en que se en
cuentra. En efecto Victor Hugo y Ale
jandro üumas fundadores de la nueva 
escuela literaria é hijos de la revolu
ción francesa en ella han buscado los 
cuadros para sus dramas y en la l i l e -
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ralura española- han encontrado los 
personajes. 

Hubiera Byron creado su inmortal D. 
Juan sinoluibiesé existido nuestro Tirso 
de Molina? Sin eljausilio de esto drama
turgo español, hubiera dado á luz Ale
jandro Dumas su D. Juan de Maranna 
y Balzao m Elicsir de larga vida ? E l 
convidado de piedra, esta pieza tan des
preciada en España no cabe duda que 
es la que. lia dado vida á las mejores 
obrssde los mas célebres autores con
temporáneos. Y no obstante esto HO-
sotros hemos acojido estas obras, he
mos hecho de ellas grandes elojios, he
mos tributado aplausos á sus autores, 
no sabiendo conocer que solo eran una 
servil copia cuyo tipo se hallara entra 
las obras de Tirso. E l convidado de 
piedra era un diamante en bruto que 
Byron , Dumas y Balzac se han e n 
cargado de pulir y perfeccionar. 

Deslino ha sido de la Francia copiar 
sus mejores obras do las nuestras y 
destino ha sido de la España subyu
garse á los caprichos de nuestra ve
cina. Cuando en nuestra nación fina
lizó el reinado de la casa de Austria y 
la dinastia de los Borbones se apoderó 
del trono, al propio tiempo que perdi
mos nuestra independencia nacional 
perdimos nuestra independencia l i t e 
raria. La capital del mundo polilico a 
la par que la del mundo literario se 
estableció en Paris y desde entonces la 
España subyugada por manos estran-
jeras ha sido siempro la primera en 
prestar incienso y en humillarse ante 
la Sodoma de nuestra época , ante la 
Gomorra de nuestro siglo.—Desde en
tonces el teatro francés se ha vestido 
siempre con los trajes del teatro espa
ñol, 

A l igual áe Lope, Víctor Hugo fué 
el primero de nuostios modernos que 
echó el guante à los sectarios de la 
antigua sociedad. La helada brisa de 
los Pirineos nos trajo eit un bello dia 
los acordes acentos de su lira y cien 
vates Españoles cojicron la péñola que 
descansaba sobro la tumba silenciosa 
de nuestros antepasados. El_ genio de 
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Hugo ora demasiado grande para cir
cunscribirse á las ideas aristotélicas que 
antes de su aparición dominaban. Qui 
so constituir una escuela literaria que 
llevase impreso el sello de su nombre 
y que transmitiese à los siglos venide
ros la superioridad de su genio. Logró
lo efectivamente. 41 grito de rejenera— 
cion que dió Víctor Hugo, la vieja I ¡ -
turatora se hundió entre los escombros 
y ruinas de su templo social y enton
ces el príncipe del romanticismo como 
hábil y sagaz arquitecto, recojiú de en
tre sus escombros los fragmentos que 
mas bellos le parecieron, y cargado 
con sus despojos fué á colocar el pe
destal de su grandeza sobre las co
lumnas que sostenían el nuevo templo. 
Estas columnas, señores, eran cuatro 
y en cada una de ellas estoba grabado 
un nombre. Lope, Tirso, Calderón, 
Morelo. De este templo edificado á ori
llas del Sena salió el pensamiento re— 
jcnerador que' puso en conmoción la 
Uuropa entera y llamó á la juventud 
para que fuese á alistarse bajo sus 
bandera». Preciso es confesarlo , seño-
re« , el nombre de Víctor Hugo lleva
do por todos los vientos, encontró eco 
en todos los pueblos europeos, hizo 
vibrar una cnerda en todos los cora
zones entusiastas y tomó posesión de 
la tribuna que le ofrecieron todas las 
ciudades. El- fundador de la escuela 
romànlica colocóse frente á frente do 
la sociedad , luchó con ella á brazo 
partido para desarraigar sus preocupa
ciones y sus doctrinas y concluyó por 
dirijirle las palabras que dirijió el au
tor del 24 de Febrero á Madama Staél. 
Señora , el que está en vuestra presen* 
cía es catedrático ¡le amor. 

Nuestra patria , señores , fué la p r i 
mera que siguió las huellas de ese co
loso , porque nuestra patria es acaso 
la úuica que estaba en estado de com
prenderlo. Solo hay en Europa dos l i -
leiíiluras enteramente orijinales y que 
se deban á sí propia» su gloria ; tales 
son la inglesa y la española, bija la 
una de Skaspearo, hija la otra de Lope. 

Hemos llegado ya, señores. al pun
to eu que debemos entrar de lleno en 
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la cuestión del actual estado de la l i 
teratura Española. Sometido nuestro 
teatro por espacio de algunos años á 
la influencia que sobre él ejercían los 
traductores jornaleros que nos espor
taban todos .los delirantes abortos de 
la Francia, solo veíamos descollar de 
cuando en cuando alguno de estos dra
mas que honran á la moderna litera-
tora. En verdad que era sensible y do
loroso que muchos jóvenes sintiéndose 
con fuerzas suficientes para crear obras 
orijinales, tuviesen que mendigar á una 
lengua estranjera la gloria que su pa
tria no les daba, y que ajiotistas de 
su fé . y monopolistas de su concien
cia tuviesen que humillar su amor pa
trio al orgullo feudal de nuestra sobe
rana vecina porque asi lo exijian las 
tendencias sociales!... 

Pero bien pronto se difundió una luz 
por el cáos en que estábamos sumidos. 
Los melodiosos acentos de Hartzem-
busch , Zorrilla, Gutiérrez , Gil de Za
rate y tantos otros disiparon las tinie
blas que sobre nuestra escena reinaban 
y el nombre de estos jóvenes poetas 
hoora y prez de nuestra España , que
dó inscrito en el corazón de todos los 
literatos, y la mano de estos seres 
privilejiadps enseñó á los jóvenes que 
siguieron sus huellas, la verdadera sen
da por la cual debían encaminar sus 
pasos. 

Bueno y propio de este lugar sería 
dar á conocer el impulso que han dado 
á nuestra literatura estos genios privi-
lejiados, remontando el teatro Espa
ñol á la altura de la cual no debiera 
haber descendido, pero á mas de guar
darme semejante tarea para otra oca
sión , considero ya bástanlo estenso 
este discurso y bastante probado el 
punto que me ha servido do norma 
para añadirle nuevas razones y nue
vos comentarios. 

Quizá, señores, no se ocultarán á 
vuestra perspicacia las ¡numerables fal
tas de que está plagado este discurso, 
quizá encontrareis muchos de sus pár
rafos dignos de sujetarse á una riguro
sa crítica, pero debéis de tener enten
dido que lo que á mi rae falta en co-
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nocimienlos, me sobra en deseos d& dar 
á conocer qae nuestra madre patria ha 
sido en todas épocas el tipo primor
dial en el cual se han fundido las l i 
teraturas de cuasi todos los paises. He 
dicho. 

MELANCOLIA. 

A SIL AMABLE AMIGA LA SEÑOHITA DOÑA 
AMALIA FEJÍOIXOSA. 

E l pensamiento, eta so
birania del hombre, dicen... 
soberanía efeclivamente ver 
dadera porque es fatal to
mo todas las soberanías. 

• E l pensamienta!... esa 
corona de fuego que abrasa 
y devora la frente del que 
la ciñe I 

EUGENIO SVE. 

Triste es vivir j eu afanoso intento 
surcar del orbe el ámbito profundo, 
delirante encerrando un pensamiento (do 
que es major que los hombres y que el mun 

Triste es vivir en la desierta arena 
que hospilalaiia imprime nuestras liuellas, 
y abatirse cual càndida aznzena 
y eslinguiise cual pálidas eslrellas! (dan» 

Mueren los hombres que hoy aqui se liospe 
Otros hombres sos nombres boi raran. . 
Rogad por ellos dicen los que quedan , 
rogad por mi Ies digo á los qué van. 

S i , que ellos v.an en alas de I f i gloria 
un mundo encantador á disfrutar, 
y á cojer van ó palma de victoria 
ó palma de martirio á conquistar. 

Hoy en redor de mi vagos ondulan 
fantasmas cuya sien ciñe el laurel, 
y que pasan y danzan y circulan 
revueltos y enlazados en tropel. 

'Soy el insomnio con desdicha licra 
agorero me muestra oscuro aTan , 
y es mecida mi negra cabellera 
por el viento que anuncia el huracán. 

Ansio llorar !... Wi cncacecida frente 
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se inclina cual en triste senectud, 
que ya purdió so luz mi afán ardiente 
que ya perdió su sol mi juventud. 

Ansio llorar ! L a brisa que me mece 
mis lágrimas.abrasa al asomar.... 
Ni una de ellas mi párpado humedece, 
ni. una siento en mi rostro resbalar 1 

Oh ! yo quisiera que ny lloro ardiente 
mi acento acompañase y mi canción, 
pero secos mis ojos y mi frente !. . . 
i De dolor se me parle el corazón !• 

ftlil veces en mi ardiente fantasía 
un porvenir riquísimo forjé , 
y embriagado de amores y armenia 
con dichas y placeres yO soñé. 

Mil vcebs, s i , con gozo y con delirio 
vióseme altivo la cabeza erguir , 
del ciclo desafiando el poderío 
el velo al desgarrar del porvenir. 

Las penas olvidando y los dolores 
quise gozar del mundo en el Edén , 
y tejieron guirnaldas los amores 
para ceñir mi palpitante sien. 

í Porqué pues hoy no encuentro sensació 
que estingan mi quebranto abrasador, (nes 
y me mece la hiél de mis pasiones , 
y me arrulla la brisa del dolor ? 

Morir ! . . Quiero morir. Ya no etla tum 
sino nn lecho de flores para mi. ( bá 
L a frialdad de la brisa que allí zumba 
disipará mi ardiente frenesí. 

Poetisa i hermana mia, 
al aire suelta tu acento, 
y ondule presa del viento 
tn solitaria canción. 
Cantd, canta tus amores , 
canta., canta tus querellas , 
lo bello de las estrellas, 
lo bello de la creación. 

- Canta bosques y cascadas, 
canta dichas y festines 
y norestas y jardines 
y gor.es, dichas y luz. 
Canta al mar cuando la playa 
rn sonoro oleaje embiste, 
tanta al ciclo cuando viste 
pardo y oscuro capuz. 

Canta , mujer. T n comprendes 
de las llores la pocsl.i 
de la aurora la armonía , 
del mundo todo la voz; 
y al son do inspirada lira 
ya elevas queja amorosa , 
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ya alzas.trova candorosa 
al que de Dioses es Dios. 

Poótiaa, hermana mía , 
rudo y oscuro es mi acento 
pues'me mata un pensamiento 
que atosiga al corazón. 
Vibra la lira , poélisa , 
suelta al aire tus cantares, 
y estingansc mis pesares 
al compás de tu canción. 

Canta, muger. Eiisten cien ciudades 
del nuevo mundo en la arenosa orilla ; 
canta sus glorias , dichas y heldades 
canta su sol que ensangrentado brilla. 

Canta , mujer. Las líbicas arenas 
prestarán ancho campo á tus cantares. 
cania las pardas torres, las almenas 
que en el desierto forman los palma res. 

Yo en tanto'al suelo inclinare mi frente 
y abrasados mis ojos por el llanto, 
escucharé cual suena lentamente 
tu virginal y entristecido canlo> 

Mas óyeme , miyer. Si en noche oscura 
tus horas do placer rasga severo, 
el son acompasado que fulgura 
un bronce funerario y agorero , 

Si oyes acaso vibración lejana 
que leve ondula y funeraria zumba , ' 
no la maldigas. aunque turbe insana 
tii rica inspiración ,que es la campana 
que te invita á cantar.... subre mi tumba. 

Barcelona 2á octubre de 1844. 
VlCIOU BAtAGUEn. 

E L MAR Y LA BRUMA. 

A MI AMIGO EL POETA D. VICTOR BALA— 
6 VER. 

¡Oscuridad en el mundo...! 
Oscuridad en el cielo 
Oscuridad en ¡os mares...! 

EL AUIOB. 

Solo eslny , solo estoy con'mis pesares 
oyendo palpitar el corazón , 
en la desierta orilla de los mares 

que repiten mis cantos de aflicción. 
L a niebla esparce so vapor oscuro 

y escondo los objetos por dó quier; 
las ondas balen el pefton seguro 
cual movidas de..mágico poder. 

Ni se oye el sollozar de una paviota, 
ni se ve en las espumas el delfín, , 
imigen bella de una gavia rota 
que asoma del océano al conün. 

Tristeza, nada mas, terrible, inmensa... 
estrépito, terror, oscuridad, 
y el pabellón de la neblina densa 
que agita el Euro con luror tenaz. 

Nadie, nadie contempla mis dolores, 
nadie escarnecerá mi padecer , (rores.. 
me duele el corazón., no hay mas que hor 
voy á llorar, no tengo i quien temer. 

Voy á llorar por les risueños dias 
ricos de amor, y gloria, y juventud 
y esperanzas y encantos y alegrías 
boy que perdió mi sol su hermosa luz. 

Cuan venturoso entonces, cuan contento, 
apuraba el tesoro del'gozar . 
creyendo que la dicha era sin cuento...! 
me duele el corazón... quiero llorar. 

Infeliz ! infeliz I ; quién me diria 
en mi estasis divino , seductor , 
que las tétricas brumas buscaria 
para ocultar mi llanto abrasador...! ' 

Yo que en el muelle seno de una liernio-
gozaba los hechizos del Edén, (sa 
ir tras la noche fría , tenebrosa 
para calmar el fuego de mi sien. 

Yo que en medio de lauros y festines, 
yo que en medio de alegre confusión 
vagaba por magnifleos jardines 
dar á las soledades mi canción !! 

Ah! se me parte el alma de amargara, 
me siento de pesar desfallecer; 
imágenes de gozo , de ventura, 
horas de bendición , volved i ser. 

Horas de bendición...! horas queridas, 
venid mis negras cuitas á endulzar, 
venid cual magas de laurel ceñidas 
mi llpro cariñosas á enjugar. 

Presentadme á la virgen hechicera 
con su mirar sublime , encantador , 
su tez morena , negra cabellera 
y sus risas de aroma y de dulzor. 

Que la vea otra vez entre mis brazos, 
sueltos sus velos de carmín y azul 
suspirar al ceñirme lindos lazos 
cual suspira entre rosas el balbul. 

Vuelva , vuelva la turba bulliciosa 
á enguirnaldar mis sienes de laurel, 
para que mi adorada candorosa 
deje en mis labios, de los suyos mié!. 
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Y que torneo las fiestas continnadas 

con sus brindis, su mido atronador, 
y sus lindas mugeres que hechizadas 
prodigan sus caricias al cantor. 

Todo, todo ese lujo , esa riqueza, 
todo ese torbellino, ese vivir > • 
ese reino donde hace la belleza 
al corazón de júbilo la l lr; 

Esa creación, vistosa y encantada 
con auroras de fúlgido color, 
con estrellas de lumbre nacaradas, 
con brisas de consuelo , de frescor; 

Y bosques, y cascadas, y anchos rios, 
y lunas de purísimo brillar 
y arroyos blancos, salladores, frios , 
y mil florestas de verdor sin par. 

Y en medio de tan rica galanura 
y de iris puro de elemal lucir , 
doncellas, que sonriendo de ventura 
nos embriaguen de gozo hasta morir. 

¡ Morir 1 moriré pronto... fué un delirio 
soñar con los placeres otra vez... 
solo tengo recuerdos, mi martirio 
y las brumas del mar, la lobreguez. 

Ese manto de tristes nubarrones • 
que rodando en el caos sin cesar 
remeda monstruos, brujas y sayones 
que del infierno salen á penar ; 

Ese gigante que de espanto aterra 
esa mole de enojo y maldición 
que á los ciclos separa de la tierra, 
cual mostrando de Dios la indignación; 

Ese coloso que hace vano alarde 
ante el mundo de firme resistir 
y que férvido rásgase y cobarde 
cuando empiezan los vientos á rugir. 

Ese albergue terrible de la muerte, 
donde inoran los ángeles del mal , 
para burlarse de la humana suerte , 
para saciar su cólera infernal i 

EsB nublado siempre misterioso 
es el único mundo para mt, 
que de las luces buyo presuroso 
por no pensar en la que ya perdí. 

Porque me martiriza la hermosura , 
porque nada en el mundo encuentro yo 
mas que recuerdos, tósigo, tortura...! 
la Cor dé mi esperama se agostó ! 

La soledad del golfo y su ribera 
el hielo, la tristeza, el huracán 
anhela el alma que el dolor lacera 
para escondida devorar su afán. 

Olvídense mis lágrimas perdidas 
llevadas por el cierzo volador, 
mientras tiemblan las rocas combatidas 
á impulso del oleage tronador. 

Yo aqnf solo , cual lúgubre atalaya 
uniré de coolimio mi gemir 
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k los broncos rugidos d é l a playa, 
tristes como los ecos del sufrir. 

Y bajo el velo de la niebla oscura 
que sacude el indómito aquilón , 
Veré raros espectros, sombra impura 
vagando cual fantástica legión. 

Cuando el fulgente sol con anrea lumbre 
venga el negro horizonte á iluminar 
mientras él dore la gigante cumbre 
yo me iré á las cavernas á ocultar. 

Ma» si los deslumbrantes resplandores 
del albo dia llegan hasta al l í , 
las brumas s e r á n velos salvadores 
y el piélago la tumb» para mi. 

Trovador, hermano mió , 
si mi cántico somlirio 
lastima tu corazón. 

Llora mis hondos posares 
mientras yo sobre los mares 
vierto llanto do aflicción: 

Llora mi desgracia , amigo, 
como yo lloré contigo 
y apuré la negra h ié l , 

Y el que primero sucumba, 
orne del otro la tumba 
con sus hojas de laurel. 

JOSÉ MARÍA DE ALBUEUMS. 

FRAGMENTO 

DE UN 

C A N T O É P I C O . 

Pero qué nueva voz, qué inmenso acento 
A par. di'l sordo vendaval zumbando 
Se levanta tronando al firmamento 
Del muerto mundo en el silencio iiifando? 
Qué grito errante, en su fragorriolenlo 
Con pavoroso estruendo resonando. 
E n la infinita inmensidad se estiende 
A l ronco son que por los vientos hiende 1 

De la alta mole en la arrogante cumbre 
Brota la luz en transparente llama; 
Vosto raudal de fulgurante lumbre 
Vivido en torno su esplendor derrama. 
En fuego ardiendo la imperial techumbre 
Con santo albor el universo inflama 
Que de las crestas de empinados montes, 

• 
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Va á iluminar los anchos horizontes. 

E n blanda nube de esplendente rosa 
Genio radiante do inmortal rentura , 
La obscuridad lanzando fragorosa • 
Huella la sien de la fórmenla impura; 
Asi en Oriente descollando hermosa 
Con blanco rayo entre la sombra oscura, 
Alegre el alba su semblanza ostenta 
Y la honda broma destellando ahuyenta. 

E l solo, augusta, su cerviz levanta 
A I e m p í r e o ascediendo prepotente; 
Quien es? — Ante su lumbre sacrosanta 
Doblan los siglos la espantosa frente. 
Ya fija inmenso la soberbia planta 
E n la mansión de Dios omnipotente 
Y , el ancho viento en confusión cruzando, 
Canta su gloria el poderoso bando. 

i O tu , deidad , que rutilante subes 
Hollando en pompa el infecundo suelo 
Y alzas tu sien entre flamantes nubes, 
De tu alba faz rcsplaodocienle velo .' 
Que i al himno de los Cándidos querubes, 
Con nueva l u z iluminando el cielo, 
Mueitrai, audaz con su esplendor gigante, 
E l puro sol de tu inmortal semblante 1 

Quien eres, d i ?— l a ostentación rebosa 
En tu argentina frente coronada ; 
Con noble orgullo tu presencia hermosa 
Grande se eleva en magestad bañada. 
E n tu alma sien la tempestad rabiosa 
L a huella ha impreso, con su asombro alza 
Yaun.á traves del rozaganlc manto, (da. 
Vierten tus ojos su doliente llanto. 

Porque en sus pliegues con fatal tristura 
E l rostro altivo sepultando velas ? 
Porqué con negras sombras de amargura 
Ante mi vista ardiente te revelas ? 
¡Ay: yo te miro.—Entre su niebla impura 
A l angusliado corazón consuelas (branlo 
Porque, aunque henchida en misero que 
Dios te sonríe ante su imperio santo. 

Sí, si. T u eres el ánjel rcsplendcnte 
Que de la patria agonizante, un día 
Te levantaste cu \ uclo sorprendente * 
Corlando enhiesto la región vacia. 
Y t ú , inmortal, con brazo armipotenlo 
L a ruda lanza cstremecieudo impla. 
Abriste á España el iternarcamino 
Qus á tai i., gloria preparó el destino. 

Por tí en Lepanlo, cscclsa trinnradora. 
Se alzó brillante, de esplendor ornada ; 

Por t( en Bailen, ardiente vencedora 
Vistió en laurel su frente desdorada. 

Sube, sube á la par del turbcllino 
Quccn tremebundo estruendo se abalanza; 
La poderosa mano del destino 
Las torvas sombras de tu frenie lanza. 
Quién mas grande que tu , ganio diviuo ? 
A quien mas gloria.ensu soberbis alcanza? 
I Sania deidad! i espléndido qmrubc! 
Sube i la par de la tormcnl», sube I -

FRANCISCO CEA. 

SANTA CRUZ. 

Dos comedias nos ha dado es(e Ion-
tro que puede decirse que han llamado 
la atención , pues' á decir verdad está 
tan pobre de funciones , que raerece-
ria una severa reprimenda do noestro 
colaborador y amigo Lilith. Afurluna-
damente para este teatro, esle pequeño 
diablillo so halla ausente con objeto de 
recojer dalos para cierta cosa que ha de 
manilcstar grandes cosas á nueslros 
suscriptores — y nosotros, encargados 
por primera vez de la revista fealiaL 
nos hallamos fuera do nuestro cleraen-
lo. 

Cuidado con las amigas, es una co
media de Bretón bástanle asaynetada, 
pero que tn cambio liene la versifi
cación fácil, fluida y sonora que tanto 
distingue á sa apreciable y conocido 
autor. La ejecución estuvo regularcita. 
Hubo mas de malo quo de bueno y los 
que mas sobresalieron en lo último, 
fueron la señorita Palma y el Sr. Iba-» 
ñez. 

Detrás de la cruz el diablo, comc-

, —— 
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dia de R a b í , es nna composición bue
na i abunda en chistes, en situaciones 
cómicas y en golpes dramáticos; pues 
nosotros no dudamos llamar golpe dra
mático a l que hay en la escena V del 
acto tercero. E l Sr. Ayla estuvo feliz 
en (oda la comedia, particalarmenlc 
en la escena qae acabamos de citar, si 
bien , como amigos, nos atrevemos a 
manifestarle, que los últimos versos de 
osla escena, hubiéramos deseado fue
sen pronunciados con lijereza y con un 
si es no es de precipitación. Quizá no 
debe hacerse as í , pero nuestra opinión 
es esta. 

La Señorita Palma acompañó b r i 
llantemente al Sr. Ayta. 

El Sr. Medel nos gustó porque supo 
eitudiar y penetrarse del papel que 
representaba. Solamente nos parece de 
nuestro deber advertirle que su traje 
debería ser de capitán de marina, á lo 
menos en el acto primero. 

E l Sr. Garcia estuvo feliz en algunas 
escenas, en otras cargó demasiado su 
papel haciendo perder la naturalidad 
y verosimilitud del personaje que re
presentaba. 

LICEO. 

E l Comodín, es una comedia nueva 
quo nos ha dado este teatro , y solo 
puede ser aplaudida por los chistes en 
que abunda y no por otra cosa. El Sr. 
Menendez ejecutó su papel á las mil 
maravillas. Nuestro amigo Lilith es 
gran apasionado de este actor y espe
ramos su vuelta para que él coja la 
péñola y le alabe como merece. La 
Srn. Pamias y el Sr. Dalmases lo acom
pañaron en la ejecución y estuvieron 

• felices, 
A lo hecho pecho, es ptra comedia de 

Bretón algo mejor é indudablemente 
mas linda que.cuidado con ÍÍIJ amigai. 
El Sr. Martínez comprendió bien su 
papel de Figurín y pocas veces le he
mos visto ejecutar su parle con tanta 
gracia y maestría. Las Sras. Estrella, 
Torres y el Sr. Dalmases nos compla
cieron bastante. 
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Estamos aguardando qae se ponga 

en escena El nuevo convidado de pie-r 
ira para hablar de un escándalo mag-
nus y á buen seguro que habrá enton
ces la de Dios es cristo.—C. 

-

Nuestro amigo y colaborador el j o 
ven escritor D. Cárlos Martínez Navar
ro , ya conocido ventajosamente en la 
república literaria , escribe en la ac
tualidad una linda colección de nove-
litas con el título do Horas de recreo. 
La primera que verá la luz pública es: 
De Madrid á Burgos ; tres dias allí . 

( E l Pdichinela.J 

Parece que el Sr. Doncel ha entre
gado á uno de los teatros de Madrid un 
drama lítolado ! Lo hija de Satanás . 

En el Polichinela, periódico de litera
tura, leemos que en el inslili·lo se han 
presentado dos piezas nuevas, original 
la una de los Sres Valladares y Guer
rero, titulada, Está en duda.' y la otra 
de los Sres. Corradi y Navarro bajo el 
título de 3Iál porte y buen corasen. 

Nos han asegurado que el Sr. Milá 
de la Koca, autor de los Misterios de 
Barcelona, ha concluido una pieza en 
nn acto, cuyo título ignoramos, pero 
que está próximo á presentar á uno 
de nuestros teatros. Le deseamos un 
éxjto feliz. 

Los Misleríos de P a r í s , drama t ra 
ducido por el Sr. Collar y que este ha
bía entregado al Teatro Nuevo nos han 
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dicbo también se prepara actualmenlc 
en el Liceo. 

En este último leatro so ponüiábicn 
pronto en escena I M degollación de D. 
Juan Tenorio. 

Hemos teido el prospecto de un pe
riódico literario que se publicará on 
esta ciudad titulado La lámpara. Nos 
place tener un cólega con quien com
partir nuestros trabajos. Le deseamos 
buen número de snscriptores. 

El Sr. Superchi, bajo del Teatro de 
Sta. Cruz , está ya restablecido de su 
enfermedad. Creemos que muy pronto 
veremos poner en escena alguna opera 
que i por cristo / nos hacia falta. 

Pawce que en un leatro de Madrid 
se ha presentado nn drama original do 
los Sres. Doncel y Olona bajo el título 
de Los misterios de Madrid, otro del 
Sr. Vila del Valle titulado : Foríuno 
te de Dios, hijo, y JWarco Tempesta, 
traducción del Sr. Al verá. 

D. E N R I Q U E E L D A D I V O S O , 

6 

EL ZAPATERO Ï EL REY. 
( IBBCEIIA PARTE) 

DRAMA E X T«F.9 ACTOS Ï 

KK VEBSO PRECEDIDO DE ON PRÓLOftO 

POR 

D . Víctor Balaguer, 

El feliz éxito qn obtuvo este drama 
en las primeras representaciones , for
ma su verdadero elogio. El público co
nocedor lo recibió con entusiasmo. Unu 
•versificación fácil y amena ; una acción 
bien sostenida; unos pensamientos su
blimes á la par que atrevidos, y un 
desenlace afortunado , tales son las be
llezas que han granjeado á su autor el 
hermoso título de l'oéta. 

Véndese á 6 rs. en la librería del 
editor D. José María de Grau fronte la 
Lonja , en la de Sellas y Oliva Piale-
r ía , y en la de Cazes Rambla. 

IMPRENTA DE D. J . M . DE GHAÜ, 
CALLE DE BASEA N." 10. 


